
Con desbordes de ríos e inundaciones 

Lluvias nuevamente 
podrían sorprender 
Huancayo, ene CORREO).-

• Como todos los años, nuevamente el peligro de inundaciones, desbordes de ríos, 
caída de huaycos y otros fenómenos naturales amenazan a los pueblos de la sierra y 
selva central. Durante 1994 las autoridades de Defensa Civil y Defensa Nacional, no 
desarrollaron acciones efectivas que tiendan a prevenir desastres que en esta época 
del año se hacen frecuentes con la temporada de lluvias. 

Sólo la polémica obra 
de drenaje de las aguas 
de las lagunas Lasuntay 
y Chuspicocha, realizó el 
Instituto Nacional de De­
fensa Civil en las faldas 
del nevado 
Huaytapallana conlocual 
- según afimiaron los res­
ponsables de los trába­
los -, se logró conjurar el 
peligro de un posible 
desembalse al igual que 
ocurrió el 23 de diciem­
bre de 1990 

Sin embargo, el pro­
blema es más latente 
entre los habitantes que 

se sitúan a lo largo de las 
cuencas de losríosChilca 
y Florido, porcuyo cauce 
se hallan grandes canti­
dades de montículos de 
basura que en la época 
de estiaje arrojaron irres­
ponsablemente algunos 
vecinos. Los efectos de 
estaimesponsabilidad, se 
podrían presentar cuan­
do los ríos carguen sus 
aguas y dichos montícu­
los produzcan 
represa¡ nientos y/o des­
bordes, los cuales provo­
carían daños materiales 
y hasta de pérdidas de 

vidas humanas como lo 
ocurrido en 1993, en los 
sectores que se hallan 
en la cuenca del río 
Chilca. El argumento, tan­
to de Defensa Civil como 
de Defensa Nacional, es 
la carencia de maquina­
rias y lo fundamental, -
falta de recursos econó­
micos, para ejecutar ta­
reas de limpieza de los 
cauces, o en todo caso la 
construcción de las de­
fensas ribereñas 

De otra parte, la ex­
tracción de materiales 
agregados del río 

Mantaro, es un grave 
atentado al ecosistema, 
porque ello también ori­
ginaría que al aumentar 
el caudal del río se des­
borden las aguas, inun­
dando grandes extensio­
nes de terrenos agríco­
las. Asimismo ninguna 
institución, ni los propios 
habitantes se preocupa­
ron por la reforestación 
de las riberas de los ríos, 
sino contrariamente se 
olvidaron de evitar que 
se continúe con la tala 
indiscriminada de los ár­
boles 


